
Mi. 

s?»í 

fe • 

aplRr el lenoini^nn 

m^ • iiñ!fitaa%n%')9_ ipxf^ntianofas j ' HÁto-
d l a t i ^ p a la eeueiniii]^l^a4 eoa qas Jt\« 
d'> tistudiarlo la Hlatorl*. , • ̂  ^ 

«;r«lteit»«,'vinoarftineb|e;, qiw "da'iW;. 
doa oaantoa aéoiite«|attl«Moft inuioi'' 
taa:«Miaftfi>M>fld haf- m M «onsláarft 
oló i il«l orofíista, no hay ninguno tan 
ourtof^ Wn llano* d(é Iaoaió&%s, tari atg-
nífioat^vo, ttn i^P.^rtaaia fa^ eloosac-
ta ni tan trasoeudeatal. ^ 

N I I^Wtnos la Q^lda laiportftuola, 
porqin (̂ atyniqa ^p i^g ldos 90 un mis 
lut) agabiante, t<xcm»m.siis «parte da él, 
somoa, »4a vaz,««p»otiidot'es, Ttotiinaa 
7 Ittt ^f6^¿ autot-as. Nú podemos pras 

reaptraftooa, nos ro4«a por todas par­
tea, TÍM«toa 94 •!)« J d)BtH», 

i3»ríit preoiüo árejarnos, Baatraeruos, 
ooutfli|(piar el íaaómano a trav&i del 
liempftf del (WfAOto. 

Ha aqat a<i momauto oalaiiuaute da 
nueatra vida, uo-momsuto Oi'ftio>, ati 
tDStantq traifosndeutalisio'), eti qxtn to 
do ouaut» tt«M Tiféañ muntilt gravea 
tranatornoa Hooíales y profundas y re-
dioalfüima-f ev<>luoionea en nuestra vi 
da oaleotlva. 

Paso «obre paso avanaa el aindioBlis 
mn, eon su 
extendleo 
haoidndo 
loa orden 
resolver 
blamaa. ,̂ 

4< 

fiartafl, 
en todo« 

a vld<#y tendiendo- a 

Y mieu|#áj^1bl 8Índ|B«ljjii|̂ Q va de 
oonquisla j 
inlentraH 
hombres 
presas, at 
iar, eierr 
procuran 
000 el gnsl 
ana imps 
moaiento 
adquiere 
lentos, y 
enoono a 
fiero,-y I 
quilibrad 

loonquitUi^ *yiNi«Biido; 
glasea mij^DKttStt»; -tnr 
^oaloa,,lai grandasem 
j|U|fÍ!'riSíro paitiou 

(»m a la evidanoia o 
¡a ajDoióu sihdioáliatat 

sufre laa 
y todo an 
ner rema 
inevitable 
(o<; repito 
el eapeutá< 

pódelaAÜ) qQ<í. reoiksa 
a visita que llega en el 

[a c^raotereH más vio 
08 w reibrn'datien, y "ef ' 

t solapado y nifis 
a Vet máff dése 

pobre oíase media,'''étn 
organtsaollm^'^^n díeiF t̂ésa, jligida entre 
dos faf'goSjtl̂ Mrlidá entre (ioa pfedras, 

luenflla» de e«'t«s luolfVir 
daramenjté de no pq-

11 mfAl, 'i^^' oaCáriti ojCa »» 
eaiQ0 «í(ia«9« mam»»* 
( ]«^u« , | ) i ' eeé i inm^ 
ás absurdo que ae pu­

diera' liAa^^llj^ ldi|^ti^#«#^«Kl&^É-' 
dos de dirigir la ehis. públioa, los que 
porsnmiaíSa estin obligados a estu­
diar oonoituUQdiaiMfit» loa probtemaa 
soolálas y ft diavelarsa y pre^onpaíse 
00a la «olttiriiiiQ de tan graves oonfliotos 
p '̂trqii') ban Hj^ elegidos, según dioen, 
por el puelilo, para que atiendan a la 
aalvaolAn del sale, ae reúnen, hablan, 
disouten-, aa, aoaloran, ge enarda-
oeth.. 

jQtt6,jdftt<«tt? jQué reflejan sua pala-
braBf|QIVtfIeaá''preo$dipan aús enteu-
dIml6utot?¿Qud8aotluiIentos laten en 
Ktis atH)4«? ¿Qaé estudian? ¿Gn que em -
pleai&;lm tiempo? 

¡Qui^Xiuómeno tan extra&o! .'áreoe 
que no'sübeu nada de lo que oourra... 
paruoeqaB no esican enterados de toa 
probleinas d'i urge resolver. Son otras 
ooaaa las que les preocupan. Paraoha-
llftmos, tuob'ia de partido. Y el lugenio 
y las liabllidadeí oíatorias, y iaa ügu 
dexaa, todo, todo, puesto ai aeivielo de 
«eao»... 

Y entre tanto, a'jlá en la feraa tierra 
üe Audaluola, laaeosaohas ardiendo. 

Y ni la lus da aquetioa ineandlos tl«-
«« foerxa para liumiaar «estos».., 

5í * . LÜIÍ3 LISQN. 

GASAUT-rFotégrafo 

ba «dquiridé l« potante «LánaiMi' 
n i R a d i n i u » con la qua haiO» foto^ 
graJIatf por la noaiie, sin molesfrUt para 

'''lUao obispiiwdose oiiahéa admira-

3M3ÍMIT 
*"* '̂  »% 

' A ^ A 

.<os ha parecido tnnjr'^rBl^ijiante^al 
ariVittlo qae|^a3)U(i«;¿dta;fé0ii«Ml-
oi¿n, ne solo jiar |».o(^D)|| |Mp,,j|p^ 
por l«^antoi4ilMl'i^pw4« ^i^bstré t^íi-

^mpanlagiwtda anamistad eataNWfaa 
iÜvf toÁó t»a|bijSa iMi aénaB> 

4 f # # ! # ««ojlbatir al lado de m fiel 
^ - ' a l i i d a . "••'••" ^- •. 

dl« . ,WJi í e« f^5 t í^é /En i ¡J | !« [gp« | jp^ el «aiser t u W q"« 
h»*lg(» da llp6gralofc^«L'tfnftirCannf «frn 
oa» oaitp»aa«l4ngM>:da 
refíohiano», ottj'b slgnlffoaoTfin as b* 
oono'éld».' L •*• ' •' O* 
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DS algún ti«)i^po a.aata^artafe dJto-
oii,M «o loa peri¿dto<w^ exlcín}é#<ol 
a«aroa dal proMa» qua 89 ÍAtipUa ^ • 
mar qara el Kaiser, como resPnsable 
de la bárbara guerra. frlinf«ii(^ei||^ 
hab>iqu« boaoar «tros retiponaibiia 
del gran oonfliotp, y eree jiiM* se m^ 
«OBtrarlau ffieilmenfe.adeiDáa ae aque­
llo*, que i^adt«Di}o t|igtt>«gli^^¿l||guai;r4 
no lo hicieron y aún tomaron parta an 
ella. 

Despierta hilaridad la noticia propa­
gada por los periódicos, da que 23 o 
24 Potencias (I) han reolaiiiado la ex 
tradición del Emperador y quieren la 
cabeza de éste. Serla cosa nueva en 
la Flisturla que ios reyes fuesen aouaa 
dos y condenados por habar hecho la 
guerra, mientras se respeta que.alendo 
venoedores, dioten leyes a los veneidos 
y a t aar v|»lt4<4fj). jiaatí bomillados, 
uoi4m¡Btroji átmurrQ tclonfat d¿|ea ptie 
b io*^o i1ÓWb. 

8e necesita noijoonoeer la HlatorJa 
oou^¿U^ofÍlal,r^%1|ífrosofia de ia His­
toria'para afirmar aen^jaute ulopla. 
La BjRarra es osota ¿a Oíos, y da la 
guerra flttaada píTeéí dihotraa, aln ta-

l e la.lfleslcy é^tidi» la g u a r ^ «ttaba 
Kji fv^|a d e ^ a muoho tiempo lotes por 
hombresjpo|ftlco8 y sabios, fii aefior 
ifítti^^iQy preaiileote del Gonsejp, de­
cía el da octubre de 1916: 

'. «éHiiilitaotrtifóaa. aata''^éte. Eu 
ropa ae regía por un 8isten^ii.de aouer-
dos l'lfe tracsuociones. Tó%a laclan 
IÍÉ, apofonía de la paz, pera todifks, de 
una minera o dé oti-a,ae sepÁrabin pa 
ral*'per!*.*'• ' ^-" 

¿ f : i p iii«>ei|||^. J i ^ a p e n t o s qUa 
agolaban, t^stá dejarlos e^haoitqs, 
loa reenrtoldtt los Estados? ¿Y las ooír-. 
vai|lo|ifj& |l^qá|!)taa8,y Ipa sueños Impe-
riaÜiMü^^ r<!jr#8 y sobaranoe, y los 
••IraaÉedliliÉUitos- da Iba p«ablo« n -

•«í>f^^f^llfÉ«e, 7, «obre. todo*. lÉÉ^gll 
oitaotóftes de tl^uelloa podSrea vÍ|Él^a 
«ipe ^ ^ i ú a t?ioa y tr^a^á « ^ ^ W " 
desde mucho tiempo antes el fu^jpjno 
eran otros tantos preparativos para el 
estallidoIlaalf; ,••'• \ :-\v;. 

Los'acadteóimfentos Mh deofi 
recieotea, y los documentos no 
do dados a la luz. Sin embarg| 
más viene sabiéndose cada día, y 
nos atrevemos a decir a pesar de 
OL'Ufu îón. • 

La tragedla deSarajevo no fué un pra-

dadero «oasus bBlli».HB3Ía mas da diez 
aú( a quo la masonería servia, qua as 
tabo udeiuáa en er poder, oonapiraba 
contra la católica Austria y contra'le 
dinastía ostóiica dalos Habsburgo. fil 
asesinato de la familia imperial fué la 
gota que hizo desbordar el vaso, ya 
ooiai«<jlo</^ ya Bf Bf ba que en Serbia, 
país medio bártiaro, las trsgedia di­
násticas don casi tradicionales. 

A^BtrlB, ofendi£|||en aqnello que le 
ina más caro, exigio.una reparaeión, y 
eutaba en su derecho al ped4lfia. Ser­
bia, reKgnaréada por Büslev qtié aun­
que tirana del pueh|o pojaoo, se ha 
hecho aiempre41 pa'laiia d« loa pue­
blos eslavos, rechazó altivamente toda 
reparaejldji, 7 Austria^ ftl deaoabtilrfa 
el juego, daolaró la sotierra.. IA fUfrra 
«labia haberse loéailudo o |ior lo na 
00a dtltoumftA îftoD algvna lM<Íl«eifiQ. 
Pero iio fué «i^i Rttsiá pf qnltd |« f̂uri». 
ta y deaiard <|a« tongjarlá las jirmáa a 
favor da Barris .Ü tüwuMlfc) ^ M»t»ft 
dló mai4|p afta «a I9 qii«,#« oMb; fia 
ala orejIO Uafado «I tí«taí[^ da |M»-
ner en obrii «L^MwnNfto «di t t é r o 4k 
Grat^dii. 

afrontar a IhMa y en tmperador^ro-
<ffTeeó,i»l|ÍW;MMre la formidable oWifia 

gru^t^ |uropea, y al mismo tieMpo a 
#lnqtiifÍa'Fraufiiá qn« hacia m ^ de 
|aÍr«iHt|DiVÍi q«ia pansaba en la re 
vaijcha. 

Y «ü U)i)ae ae refiere a Alemania, «s 
cierto que e)KaMer e«#eo de habar bár-
tiára méate i^lolado I a neutralidad del 
Lujc*mburg<| y de Bé»gi«a. Pero pen 
f S l f d ^ ^ 0 D . y aal lo dijo el «Qiornale 
d^Ital^a, ti oo b«biera|lda Alemania la 
pfflméra en Tiolar B é l g ^ ,hnbierisido 
Praaaia qitiap l«hic ies | pooo después. 
Béámoa ifetlb haoer iMi peque&a ob-
servaoiÓB.'Bervlaí, q«»< iiabfa etdo^la 
cansa primara df la goerra y que con 
tanta audacia habla provocado a Aus­
tria, por la ocupación de la Bosnia 
Herzegovina, ere destruida en enero 
da 1916 junto con Uontenegi-o, otro ni 
do de seotarioay oonapiradorea «oovi 
di settari a di oóoepiratori». Ruíia, qne 
habla enoeadldo deapnés da ellas la 
primera chispa del Incendio, era des 
troS«ta en l«« Lagos, Uaofirioos y ha 
acabado en la mAa deaoladora ruloa. 
¡Dioano tierf prÍB8!...Y no hablemos df> 
otras naoionea. 

Por lo demás la Historia nos enseña 
que lasgueriuis »o \M hacen ioB.reyeg 
ni los presidentes de las repúblicas, 
sino loa puabloa y laa razas; 7 los re-' 
ytkd y los presidentes las retardantodo 
toque pa«d«» y después loa aikfrso. 
Atiibutr al Kaiser la rrsponsabllidud 
del conflicto europeo, erilr demasiado 
apriaa. Si el Kaiser cbnsultaudo' solo 
su ambición personal, hubiese declara­
do la gtierra por sp propia Iniciativa 
¿hubiera podido evitar el puBal y la 
rebeldía de alafin aaeaino anarquista? 
No ciertamente. 

Pero en Alemania todo»¡los partidoa 
se iuntaroupara combatir al l«do de 
su emperador, y tan es verdad esto, 
que la uniíón 7. diaolpllna del paeblo 
alemán fnérelonqcién aun* ebePCon­
greso de Parla, donde un personaje di­
jo, cuando se trataron las condielonea 
que debían imponerse a los vencidos, 
que laa más|{ravoea8 debían ser las de 
Alemania, porque'̂ ^ el pueblo alemán 
bable querido unánimemente la gue-
* * V i -.•..•, , . . ¡ ( í * . * . ' * • • . , . . « • • • K . * • • * '••" ."I-I":-" • - < •••• • • • • " ' •• ' " * 

Reouér4faAIp ftl»« «««Iflll|« ^\ «Qior­
nale d'ftiilli», i j i f t é e l l i i ^ I . i l 19 de 
agosto de 1914 en un artículo dooumen -
tado qué servirá para esclarecer é'n la 
ilistoria la verdadera causa da la gua­
ra»: «¡î e quiere acabar con los germa­
nos! Asi, ah9ra más que nunca se oqvn-
bste abiertamente a.cartas descubier­
tas. Y debe reconocerse que la lucha 
austroürbiSt al aaeainsto de Fraimiaoo 
Fernando, tienen tanta unión con esta 

'71 (a eandldatura a la corona es 
flola. La verdad es que le guerra es 
contra AlemaniaVfloio contra Alemania, 
en todos loaaltios y por toiWn'lde itié-
dloB. La rivalidad ^o^erQJal ini^ieaa, el 
odio de raiar de loa rtiaoB, la sed de 
veDgUnza dé los tranoeaes 'estaeí \éi¿i 
dlst̂ ÜitfliB pasiones—se hiftiuoidoeft aaa' 
sola alianza. 8^ ha urdido eo torno de 
• qiíeitos ^afsés Una donjurá como an­
tes en torno de Federico e| Grande ptt 

Jlpie Iriyascul-re seQl^a 
una nuera ioidÉNaldn ^ el marea d% 
qne se hillA ^ometida la Bolsa de Ma­
drid a peMK-daí qpe parees imposible 
que esto BUQ«li»*p«as* ya laa sesiones 
ban quedado rodncldas a un vsgo re 
cuerdo de lo que deben ser y son en 
otras épocas. 

El calor ahuyenta 8 tedos loa habi­
tuales jugadores y solo quedan p'un 
poatener la ficción d(> que existen S6 
8Íone8 deBj)lsf losAentes que se limitan 
a oum||limentar»e órdenes alo hacer 
nada p(|tr animar y dar vida al mer-
oado. t 

La oiiflstión política también ha em> 
pezadoíu periodo estival, dando por 
trtrmlnÉdas las labore^ parlamentarlaB 
con la lÉjrobaoión de la fórmu'a eoonó-
mioa y eontestación si Ueuseje de IB 
Corona,, Ahora laajntriga4| y loa lutii-
gautije «Dutinaaián su tarea en IBM pla-
y«t> de i|^oda reatando oou «lío anima­
ción a i4 Corte e infinyendo d« reoba 
70 eu ta£olaa qas ae vaiá aún máa so 
litarla qne hasta ahora. 

Por e|to no es de extrn&ar qne se 
note irregularidad y deBoriantaelóo en 
las ootlzfoiones, que no reaponden a 
presión f iguna determinada Bino que 
son froto de la llegada de ordenas de 
oowpra 0 venta a loa Agentes. 

Eu HStás oondioioues un mercado ê ; 
fácil produolr cualquier movimiento 
en un vulor determinado, pues con una 
pequeúu banli lad du papel o dinero ne 
deterniialB una jugada en alza o beja. 
sin que é|>r ello se pueda sacar eonse 
cuunúia ,̂  alguna que tenga lógica 
base. 

A pesar de todos loa faotorea eu.ooi » 
Ara. «4 «erro d« HBMpedla iateraaoluaal 
se mueve aun con báatáhté entusiasmo, 
se&Blan<{i reacoionCB y oaldaa de im-
poi tanotif, a tenor de las alteraoloueh 
que marquen los mercados exlranjeros 
eon loa «nales se estHbtece enseguida 
el correspondíante arbltruja. 

En Frauda preocupa extraordinaria 
mente la epreoiación del frauoo eu 
loti raeroados neutrales y ya so plt>r¡sa 
en adoptar medidas de oaráoter finiui-
oiero que eviten esta anormalidad d» 
cotizaciones y normalice la valoraoió: 
de una divisa tan importante. 

Según awwtvaa tftHloias 1« Élte Ban 
oa franoeiipiínia ééliBrar reQnione^ 
en el próximo mes de Septiembre en 
cambfadaa a btifcar y adoptar ĵas re 
ao||ío|o¿«to .|>r^edente8 nara' estabili 
zar et valor del^anoo. 

A eataa reuniones se ha invitado a 
representantes de los demás países 
a l ^ c K ^ neutaales piré poairle todod 
de acuerdo respecto | loa extremos In 
dloados. 

iSh reaUdad^es necffsar^afllfltar lea 
08oiiBOtMi««#mBoaa. de Ifia «Ignos de 
crédito nsi^pMlcB, vo/mjUxm no 
aproveataair'il Mdte ot«r«0lf^a loa pro-
fMonfalaA'7«n»lRÍ«}««wrw r <*» ^am-
blo ot-igtflao grandea ipelírantoa 7 
perjuicios al aomeroio en general 7 al 
crédito de los naciones. 

Nuestros Valorea del E9taio.7 Mnnl-
ofpalea se ninnstrau Indecisos y dlstao-
oiadus pi eilcminando la anormalidad 
en las ootiznoiones. Los banoarios tam-
bié) p -oan d^ 1̂  mismo Siendo de sa­
ndiar la baftde.linieeoioites del Rio da 
U Plata orif^nada por el descenso de 
los francos. 

Las fhigueras se sostienen aunque no 
tan fifmes como laa atfmanas anterio­
res y \» Asnesreras siguen mejorando 
en las preferentes, pero retroceden al­
go en laa ordioarin|. 

Los terrooarril^^||o mal impresin-
Ba<toa onmo lea ^^m* 
pues los mercados de 
drid no pueden absorver 1 
papel que lia saUdo 7 
cambios. 

En general al mar««|#^l 
eas gaaaa dé tratu) 

Las ultimas ootisa f« 
guient*-: " ; j ' ; ¿ ^ 

El Interior que d^iali^míi a 7 7 ^ 
queda en 77 60 con p<*rdMa dV SO íoen-
tensinias; H\ nuevo igual que | | ante­
rior semana a 77'éO; et Exteri||[ pier­
de 40 e4?ntimoB aí quedar a 90'£ 
90 90 ' auteriomiente; si- Ame 
4 «i*̂  de 90 a 90'76 en aument 
oentimof; en 99 10 el 60, viejo 
vo de 99 20 paaa a 9910. 

Eo vaioras iMinearloSf^Ios 

acciones de data iesalm 
dar de 528'60 a 523; el BapaÜlA 
dito pierde tres puntos en relari 
la anterior semana al quedar-
contra 131 y el RIO de la Piala 
censo pasando de 341 a 335. » 

Las Azucareras como lai<lfÍliioa aa-
terjormente suben de 97'25 a 98'25 las 
prcfeiúntis y isa ordinarias quedan a 
46. 

ti» Ft<i|̂ u«raB retroceden al paaiar'*W 
140 H 144'50en disminncióh de 4'50. 

Los ferrocarriles sin variación, loa 
''Jillolintesi S13j>" t ó a | É ^ e j ^ í | | 0 t i e o é n 
It 296, como le pasada''semanir 

«•I Cambio internaoloual queda de 
68 36.a é7-74 loi fwiáops, tfaneoá^ilUoa 
de 9426 a e | :de á'75>B 2é'W laaOl l^^ 
los dólares de 5'246 a 523 y de Sl'25, a 
29*60 los marcos. 

do SUAREZ MARTINES. 
Redactor Jefe de «EL FINAMOIEÍRÓ. 

-í*. •i-j.^ 

tioia y por derecho dé guerra le 00-
rresponde. Feroho ha podido saoarde 
allí mal que pocas y pequaSas oonae 

! sienes. Se diría que aquellos aliadoa, 
I que con tantas alabanzas nos vieron 
I entrar en la guerra, ae burlan ahora 

rJM«ttoaaAcAa.-:-'>. âü».»..»-»* •¡..•-•..<'... - ..-'-• 
Al concluir la paz, los sabios de Pa 

^ rl3qi|Í8iero||axalttir la más inlluyénte 
y la más poderosa autoridad de la 'tte-

I rra, qülslet'on atender sóío sus Intere-
' sesk qaislaron hacerlo todo por sí, siî  

Dios y sin el Papa, y ha agotado su in 
* genio y ban «diagnstado a Dios 7 a ios 
: enfmlgos de BU.Bspeeialmente a no­

sotros, el pacto de Londres no nos tra­
jo (ortüns, a los otros... En ests pacto, 
como oaénta el «Neue Zureher Na 

ra haoerlíf volver a sü peqnefto «*«lo anchoen» del 11 de enaro de 1916, rxls-
de Matgravé^de érandemburgo. . 1 tía la Otáüíula dé oponerse a cualquier irgra 

Oou|rlrltv I îiég. é l l l l o i i ine io «̂ n loa 
anates^judlolales, deun reo ci||9 UD<tri' 
bunal formado-por sua mismos aaeml̂ r, 
gos 7' aimÜÉdftrai. Eran mis Ibttnianotr 
iosantlg«of(!qtte^l deolrdeSaldstfo'no 
tocaban a la vida del vencido, qnltftn-
dole sólo el poder da becar daio. 

4Y qné i í i a b i gráado noiotroa, qne 
fieaioa dadobüeatira «tejar Magra '7 Ii 
¿tq«üa dil^1n.f«i|in9oaaétialif U vi«< 
torta q n t l n r , ^ « f nnuHeojtantaa njla» ) 
dwi tt«t dflMWÍf Van ya algaaoa maaw : 
gaie tt#f « é ü tMqiM'aaantada «n el Con - i 

modlfiaaoión da la ley de Oiradttás, y 
\- otra qne no opssantfa que p ^ ninguna 
' c«c6n fatt«i;vlttiftse.fl Papa »n la.Ooate-
' rettotá d«* la Pas. «Dlgltua Ódt ast 

hle»* 
[ Ahora se noi disputa Finme 7 la 
\ Datmaola. Se nos niega Bmirna, aa nos 
^ qoHa GibniH, 7 mlVatraA nnesWos 
\ qa«rh|lfalfnoa Al|idgf se.divJden lea oô " 
1̂  loólas, oomojen la fábula del león, 
' qnj^a pura naaotros 1s burla 7 la Éñ-
! BfttlHwM». 

, QAN MILONI. 

,Lo«. qpM vaaiifMi 
En el correo de ayer maroh6 a l i a -

drid ai dlpotado a Cortes por l i ta otr-
ounscripción don Eduardo Esptp. 

— Para Albacete ha marchado ho* 
•dütüuiP«i"'iim'"iM»i*'«iiii 1 üü' i iw" 
comerciante de aquella piase don Be­
nito Casiano Royos. 

- D e Alieanta ha[ Uagfdo a ésta 
aoompaBado de en joven Siptdá'tí^lüi 
propieterio don Serafín Aioolaa Péf*ai> 

-llaroünéa M QapltiiI#d«itr%imlffo 
el industrial de esta piasa don Bnrlqne 
Torrea-Sánohez. , 

i'-;w.Ü=f!'' 5t?1t. Id|d 
^iííWteCaW^a. 

''J^¥^k..,. 

Se eoeuentra sompleiaminle r* 
bleofdo de la enfermedad que safrl* 
nuestro amlgQ D. Fjsjiix Galiana. 

~ Hemoa tei;|do el giléto de Balndar 
oonp^aitémé9tiTes(«|il«4do da («¿Jf-
leñóla qué itifré al dlstlngoldo o m l l l 
de la armada don ~ 

Esta t»rd« ha aido tfajdadbulii ál 
ménterfo da Haiitra f M m « %# 

daBttbIodel oomeroto W'iim ilwP> 
aslMlnwdo al aoto.dal leptllo ñ QflM«* 
roaq aeompafiMtmlfal^. , 4. > „ 

A «na bijoa, tb^éañéi i ümUtén^-

lia «o«p.f|i^« ^^^jHpMo^y^ 

Maguera **Biú$&of^ 

i>>.i¿ái 


